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POR N. PRADEL.

Ex fumo daré lueem.

La Constitución política de un Estado, co
mo la constitución tísica del individuo, es la

que ha de hacer su suerte futura; la que ha

de decidir si ha de ser superior la razón a los

vicios, a las pasiones, a los malos instintos; si
la razón de la sociedad ha de preponderar so
bre la razón del individuo. La lei fundamental

declara cuál es la autoridad, cuál la razón que
deba gobernar al Estado; si ha do ser la de

uno, la de algunos o la de todos; cuáles sean

aquellos; si han de someterse o no a éstos; de

qué manera y con qué clases de garantías. Y

como la autoridad es la que influye en la suer

te de la sociedad, las leyes fundamentales,
instituyendo la autoridad,"son las que presi
den a los destinos futuros de la humanidad.

De consiguiente la formación, la reforma,
el mejoramiento de la lei fundamental del lis

tado, todo lo que tenga relación con ella, debe
ser el objeto preferente «le todos los estudios,
de todos los cuidados, de todas las solicitudes,
porque ella sola es el orijen, el manantial de

todos los bienes y de todos los males.

No hai por tanto ningún error mas trascen
dental y funesto que el que enseña lo contra

rio: que las leve* fundamentales \ las cuestio

nes políticas deben ser indiferentes, \ tjue la

Bociedad

e de c istituci

qué! Las sociedades, como los indi

viduos, ¿no han nacido mas que para vivir,
sea cual fuere el jénero de vida que se lleve?

Vive lo mismo el vicioso que el ínorijerado,
el criminal que el justo, el feliz que el desgra
ciado, el imbécil que el ¡ntelijente? Viven la

misma vid» las naciones sabias, prósperas y

poderosas, qué las ignorantes, débiles y mise

rables? Las sociedades pueden existir con to-

.los los sistemas de gobierno, asi como el in-

lividuo puede vivir con todas las imperfeccio

nes físicas y vicios imajinables; pero tanto el
hombre como la sociedad no podrán ser feli
ces, sino poseyendo la mayor suma de ele
mentos favorables, sobre todo la mayor suma

posible de intelijencia.
El gobierno es el alma de la sociedad: la

< oiistitucion política de un Estado es la orga
nización de su gobierno; ;v cómo no ha de ser

esa parte orgánica la vital y la mas interesan
te para la sociedad?

Decir que la Constitución política es indi
ferente para un Estado, es lo mismo que decir

que la constitución física y la intelijencia es

indiferente para el individuo. Mientras menos
intelijencia tenga el hombre, mientras menos
la cultive, menos apto será para conducirse,
para conocer y juzgar las cosas de la vida,'
para elejir la senda de su prosperidad y ven-

El gobierno es h

-■iedad, el que la h
on, el director de la

conducir al través de

nal orga
nizado se

_
encuentre/menos capaz"

felicidad obligada de las sociedades.
Asi como el hombre sin intelijencia nada

le sin e la fuerza, el poder, los bienes de fortu-
l,i,: l""'1; !>' ""'" 'o malgasta v se arruina; por
lúe no sabe hacer o hace mal uso de esas

.entajas; y asi como el hombre intelijeníe
miique sin fuerzas, sin poder v sin bienes de
ortuna, sabe adquirir éstos v suplir

- ' *■

le fuerzas con su intelijer
'

"

2a, su poder y sus i

somantes, qu<
aso de tantas i

isi la sociedad;

¡tirsos; todo se malgasta
manos de sus impotentes go-
o saben hacer o hacen mal
íezas; y por el contrario, una
sea pobre, despoblada y sin
buen gobierno se elevará so-
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bre todas las otras, sacará fuerzas de flaque
zas, riquezas de esterilidad, y fortuna, osten

sión y podcrio con solo la intelijente conduc

ción de sus hijos.
Y ¿cuál es el gobierno que se cree bastante

sabio para dar a sus pueblos las leyes que ne

cesitan? ¿Cuáles son, como se han hecho esas

Constituciones que presiden hoi los destinos

de los pueblos? ¿Se han hecho por los mas

sabios, con toda la independencia de la cien

cia, con toda la calma de una situación tran

quila, con toda reflexión de-pucs de 1 s debi

dos estudios? No se han hecho todas en medio

o para evitar un revolución, con todos los te

rrores del peligro, con toda efervescencia de

las pasiones y solo por salir del paso y con

jurar desastres inminentes? ;Se atreverá ¡'lí

jente de 1833 se hizo en ese mismo labora-

No se hace mas que copiar apresuradamen
te esas mismas t 'oie.¡ ¡racione-, ipie \emos im

potentes en los pueblos de Europa, que se

junto de jirones de distintos sistemas, formado
al azar en épocas bárbaras y calamitosas ;

mezcla informe de monarquía, de feudalismo

y democracia, sin mas vínculo que la corrup

ción, sin mas resultado que la miseria del ma

yor número, y sin mas porvenir que la revo

lución. Semejantes Constituciones, decimos,

que no conducen sino a una catástrofe, y que
sin embargo, después de cada una, que hunde
un trono y riega de sangre las calles, se vuel

ven a copiar y repetir para volver a los mis

mos males y los mismos remedios inútiles.

Y si no se sabe ¿por qué no se pregunta? ¿Por
qué no se escucha a todos? No nos fijemos
solo en esas voces que se llaman autorizadas,

¿Se ignora que un oscuro pastor suele condu

cir seguro al jeneral sitiador al través de los

desfiladeros? ¿No so sabe que esas voces que
se llaman autorizadas, son las desautorizadas

porque siendo las acatadas y seguidas, nos

ban conducido al peligro , y no hau sido bas

tante para salvarnos ?

Cuando falta la ciencia, la discusión es la

salvación única; pero la discusión amplia,
completa, ilimitada, en la que cada uno pueda
decir y desarrollar sus razones o svts estravios;

porque de todo esto, siendo nuevo, se sacará

mas provecho que de todos esos andenes ga

stados y envejecidos que no sirven sino para
-dar una caida a cada paso, y a cada momento

.oponer un obstáculo al progreso y adelanta

miento de nuestras oprimidas provincias.
La sociedad está amenazada, se oye decir

coto frecuencia. Y ¿ cómo no ha de estarlo, si

ee quiere gobernar con una odiosa centrali-

El horizonte está ennegrecid^^^j cómo ha

de aclararse
,
si no procuráis ¿isirov las nubes

del error que lo oscurecen ?

No se descubre el puerto seguro: ¿cómo
habéis de descubrirlo si no queréis buscarlo,
consultando la brújula de la razón y de la con

veniencia pública, y os obstináis en querer sal

var el bajel con solo echar las anclas de la

violencia en medio de un golfo embravecido

por las tempestades ?

Estamos al borde do un precipicio hacia

donde van a impelernos las pasiones desenca

denadas, y solo la resistencia podrá salvarnos.

Error. El" que se halla en Hl pendiente de un

monte, si baja voluntariamente al valle, se sal

va ; pero si aguarda a ser impelido, y se em

peña en resistir, entonces es cuando puede ser

precipitado.
Cuando se baja voluntariamente, aunque el

descenso sea difícil y peligroso, hai tiempo de

elejir la senda menos rápida, de torcer las di

recciones y llegar tranquilamente al llano ;

pero si se aguarda el impulso estraño, mientras

mayor es la resistencia, mayor es el impulso ;

la resistencia es ineficaz en una pendiente sin

punto de apoyo; sobreviene el cansancio; lio

hai tiempo de elejir senda ni torcer las direc

ciones ; y la caida es segura.
Los vicios del sistema actual con una Cons

titución que usurpa a las provincias su réjimen
interior, han colocado al carro de la sociedad

en una pendiente resbaladiza; la opinión pú
blica demanda el abandono de esta posición
violenta, de esta situación insostenible; y si sus

conductores dirijen la marcha por la senda

menos escabrosa; sin dar vuelta al monte, para
hacer menos rápido el descenso, bajarán con

facilidad y sin peligro ; pero si se obstinan en

permanecer inmóviles y en resistir a todos loa

impulsos, con la tirantez harán estallar las

riendas, y el desastre es infalible.

La salvación de. las sociedades no estriba

en que los gobiernos resistan, sino en que se

antepongan, en que prevengan el impulso de

las exijencias públicas. Estas forman un to

rrente demasiado impetuoso, para que se

piense seriamente en que puede ser contenido.

Algunos pedazos de Constituciones mezclados

que sobrenadan arrastradas en la rujietitc y
espumosa superficie, demuestran que los di

ques son impotentes, aunque estén labrados

con hierro y enlazados con facultades ostraor-

dinarias.

Es un torrente irresistible: lo cuerdo, lo

prudente, es no dejar que se forme: cuando

amenaza y ruje, ya es alarmante -el riesgo;
después que se desborda, ya no hai fuerzas hu

manas que lo detengan en su carrera. i

Pero de concesión cu concesión, se dio*"!

iremos a lo infinito, a lo desconocido, que



puede ser el caos y la muerte. Error! Las so

ciedades jamás demandan su aniquilamiento:
minea piden sino lo que les conviene. ¿Sabéis
cuando las concesiones 6on un peligro? cuan

do les oponéis resistencia; porque entonces

cada concesión es una posición perdida por la
resistencia y ganada por el impulso. Lo im

portante, lo útil, lo necesario es prevenir esas

exijencias. A prevenirlas se dirijo nuestro hu

milde proyecto de Constitución
, porque la

palabra no daña: la palabra ilustra: la marcha

por la senda del error es lo peligros», lo da-

Preparémosno

decididamente, si

jo de la pendien
abismo, si somos

a él hallaremos

sueño y magnifico en donde pueden dejarse
correr libremente las exijencias pública?, sin

ninguna clase de peligros.

■s, a marchar: antes que

míos; pero marchemos

ñor de lo que hai deba-

o que hai debajo es el

pitados; pero si bajamos

PROYECTO DE CONSTITUCIÓN POLÍTICA.

CAPITULO I.

De la autoridad.

Art. 1.° La autoridad reside únicamente

en la universalidad de los ciudadanos, o en su

mayoría absoluta.
Art. 2." Son ciudadanos todos los hombres

nacidos y avecindados en el territorio de Chile,

y los estranjeros domiciliados conforme a las

leyes, que sean mayores de edad, se hallen cu

el completo ejercicio de 6iis facultades intelec

tuales y sepan leer y escribir.

Art. 3." Las leyes deberán ser propuestas
al público para su aprobación. No será obliga
toria aquella que sea rechazada por la mayo
ría absoluta de ciudadanos. Todos los ciuda

danos tienen voto.

Art. 4." Las votaciones han di

les, escritas y firmadas, y las

escrutinios han de ser públic<
Art. 5.° Toda disposición que haya de ser

obligatoria para la jeneralidad de los ciudada

nos, deberá ser objeto de una lei.

Art. <S.° Todo ciudadano tiene derecho de

petición; la que fuete tirmadada por una vijé-
sima parte de ciudadanos, por lo menos, de

berá ser propuesta como proyecto de lei a los

Art. 7.° Las peticiones, para que sean aten

dibles, deberán hacerse en la misma forma que

las votaciones, esto es, firmadas ante los em

pleados competentes.
Art. 8.° Las peticiones. relativas a cual

quiera variación de la Constitución, deberán

tener, para ser eficaces, doblo número de fir

mas que las que se refieran a leyes comunes.

Art. 0.° Todo el que no emite su voto con

respecto a los proyectos de lei, se entenderá

que los aprueba.
Art. 10. Cuando se trate de cualquiera va

riación de la Constitución, todo el que no

emite su voto se entenderá que desaprueba la

modificación o variación propuesta. Para va

riar de cualquier manera la Constitución, es

necesario que los votos sean espresos.

Del Presidente de la República.

Art. 11. El presidente promulga las leyes
en nombre del pueblo, y las propone a los co

micios en la forma siguiente:
Art. 12. Primero anunciará al público el

pensamiento de la lei y el objeto que se pro

pone conseguir con eija, y al mismo tiempo
presentará al Consejo de Estado que formule

el proyecto, o que estudie el que le pase for

mado, en cuyo caso publicará también éste.

Art. 13. Él Consejo examinará lo que se le

proponga; y teniendo presente cuanto esponga
el público sobre el particular, o aprobará o
modificará el proyecto que se le haya pasado,
o formulará otro nuevo, dentro del término de

cuatro meses después de sometido el asunto a

su examen, y lo devolverá todo al Presidente.

Art. 14. El Presidente publicará inmedia

tamente el proyecto o modificación del Con

sejo; y atendiendo a loque esponga el público
acerca de él, podrá aprobarlo o modificarlo

Art. 15. Al cumplimiento de este término,
el Presidente, si adopta un proyecto definitivo,
lo propondrá como lei, fijándose por carteles
en todas las poblaciones, y publicándose por
la prensa y por todos los medios posibles.
Art. 16. Las votaciones acerca de la apro

bación de este proyecto, comenzarán en cada

población a los treinta dias después de verifi

cada en ella esta publicación.
Art. 17. Las votaciones se verificarán den

tro del término de otros treinta dias.

Art. 18. El Presidente podrá tener un se

cretario para el despacho de cada uno de los

ramos de la administración, los cuales disfru

tarán sueldo del Estado.

Art. 19. El Presidente dirijirá las relación

nes diplomáticas, publicando las notas e ins

trucciones que se den a los Ministros en las
Cortes estranjeras, y la declaratoria de guerra

y los tratados de paz serán objeto de una lei,
o ratificados por el pugblo.



Art. 20. El Presidente dirijirá las opera
ciones de la guerra y designará los jenerales
que hayan de operar.
Art. -1. El 1 'residente dictará todas aque

llas disposiciones necesarias para el detalle

del cumplimiento de las leyes, y no serán obli

gatorias sino en cuanto se conformen a ellas.

Art. 22. El Presidente nombrará los con

sejeros que le permite la Constitución.

Art. 23. El Presidente señalará los puntos
donde deba permanecer la fuerza permanente
del ejército.
Art. 24. El Presidente durará el término

de seis años en el ejercicio del cargo, y no

podrá ser reelejido sino después de haber pa
sado un período electoral.

CAPITULO III.

Del Consejo de Estado.

Art. 25 El Consejo de Estado se compon
drá de dos consejeros por cada provincia: de
los decanos de todas las carreras de adminis

tración, cuyo número no pasará de una déci

ma parte del de los consejeros de provincia, y de
otra décima parte que podrá elejir el Presi

dente entre los ciudadanos mas aptos.
Art. 2C. La elección de los Consejeros de

Estado provinciales se hará de la manera si

guiente: en cada provincia, cada Municipali
dad nombrará dos electores, y reunidos éstos,
nombrarán los consejeros de su provincia.
Art. 27. El Consejo nombrará su presidente

de entre su seno. Los consejeros tendrán sueldo.
Art. 28. El Consejo consultará al Presiden

te de la República en todos los negocios.
Art. 29. Podrá ademas proponer al Presi

dente todos los proyectos de lei que juzgue
convenientes.

Art. 30. En caso de que el Presidente

apruebe estos proyectos, para ser lei tendrán

que pasar por todos los «demás trámites pres-

Art. 31. El Consejo decidirá en caso de

duda, si las disposiciones jenerales o locales se

hallan o no conformes a la leyes, y si deben o

no ser obligatorias. Las sentencias de los tribu
nales no están comprendidas en este artículo.

Art. 32. Cuando el Presidente no promul
gue las leyes que deba promulgar, después de

aprobadas por el pueblo, dentro de diez dias

después que se le pasen los resultados de los

escrutinios, hará la promulgación el Consejo.
Art. 33. Cuando el Presidente no propon

ga al Consejo la petición popular atendible

acerca de una lei dentro del término de treinta

dias, pasado este tiempo, comenzará a ocu-
j

parse de ella como si le hubiera sido propues

ta, y formulará su dictamen acerca de ella y ¡
continuará por sí los ¿lemas trámites; si el

Presidente no los continúa, pasados los tér

minos en que éste debe
hacerlo.

Art. 34. El Consejo hará y publicará los es

crutinios jenerales de las votaciones populares

para la aprobación de las leyes, remitiéndolas

al Presidente para lo que le corresponda.
Art. 35. Los Consejeros son vitalicios y no

podrán desempeñar ningún otro empleo.

CAPITULO IV.

De los Tribunales.

Art. 36. Todas las causas políticas y contra

empleados sobre cumplimiento de sus deberes,
serán juzgadas por jurados.
Art. 37. Lo serán también las criminales

que designen las leyes.
Art. 38. Lo serán también las civiles a ins

tancia de los interesados.

Art. 39. Se entenderán por causas políticas
las de la prensa, y todas las que tengan rela

ción con los derechos políticos de los ciuda-

Art. 40. En los asuntos civiles, los jurados

podrán ser nombrados por las partes, si se

convinieren; si no, serán sacados por suerte.

En todos los demás casos serán sacados por

suerte. Las recusaciones serán amplias. /

Art. 41. El jurado será presidido por un

Juez Letrado, oiie diiijirá la substanciación del

juicio y aplicará la lei al veredicto del jurado.
Art. 42. El número de jurados no podrá

Art. 43. La primera sentencia del jurado
causará ejecutoria, y no se admitirá contra

ella mas recurso que el de nulidad.

Art. 44. Los tribunales de jueces letrados
serán también colejiados: uno de estos sustan
ciará el juicio, y todos juntos decidirán.

Art. I.">. La primera sentencia de estos tri

bunales, que se compondrán lo menos de tres

jueces, causará ejecutoria.
Art. 40. La nulidad en estos asuntos se pro

pondrá al tiempo de la vista antes de la sen

tencia, ante el mismo tribunal, y se decidirá

previamente este articulo.

Art. 47. Estos jueces son inamovibles.

Art. 4S. lLdná fiscales letrados que por sí oa

instancia de los particulares ejercerán las accio-

Art. 49. Los jurados pobres serán indemni

zados del tiempo que inviertan en los juicios,

CAPÍ LULO V.

De los gobierno* locales.

Art. 50. El gobierno de cada provincia y
e cada departamento se modelará por el del



Art. 51. En cada provincia habrá un Inten

dente y una Asamblea provincial.
Art. 52. Esta Asamblea se compondrá de

un diputado por cada distrito de cinco mil

ciudadanos de la provincia.
Art. 53. Estos diputados serán elejidos por

las Municipalidades.
Art. 54. El gobernador de cada departa

mento será elejido por su Municipalidad, y el

intendente por la Asamblea provincial, de la

Art. 55. Los asuntos peculiares de cada

provincia se trataran y decidirán por el pueblo
de cada provincia, su Intendente y Asamblea

provincial, de la misma manera que los del

Estado por el Presidente
,
el Consejo y el

Art. 5(5. La mitad de los términos señala

dos para los asuntos jenerales basta para los

provinciales.
Art. 57. Los asuntos peculiares de cada de

partamento se tratarán y decidirán por el Go

bernador, la Municipalidad y los vecinos.

Art. 58. La mitad de los términos señalados

para los asuntos provinciales basta para los

departamentales.
Art. 59. Cada provincia paga sus gastos, y

todas los jenerales.
Art. 60. Señalados los gastos jenerales por

el Consejo, y publicados detalladamente, éste

reparte su cupo a cada provincia con arreglo
a su riqueza, y con audiencia de las Asambleas

Art. til. Las Asambleas provinciales seña

lan los gastos de la provincia, y unidos a los

jenerales, reparten su cupo a cada departa
mento con arreglo a su riqueza, y con audien

cia de la Municipalidad.
Art. 62. Las Municipalidades reparten es

tos gastos y los departamentales entre los ve

cinos con arreglo a sus facultades, y con au

diencia de todos.

Art. 03. Todo aumento de gastos jenerales
debe ser objeto de una lei; todo aumento de

gastos provinciales, objeto de una disposición
provincial, y todo aumento de gasto departa
mental, objeto de una disposición Municipal.
Art. 64. Todos los recaudadores, pagado

res y administradores de fondos públicos, de
ben llevar cuenta comprobada de entradas y

salidas, detallada con espresion de nombres y

fechas, que publicarán todos los años en el lu

gar o lugares donde ejerzan su cargo.
Art, 05. Los vocales de las Municipalida

des son de elección popular por sufrajio de to

dos los vecinos. En las ciudades populosas
estas elecciones se harán por barrios o dis

tritos, nombrando cada uno él o los munici

pales que les correspondan.
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CAPITULO VI.

¡ Del Ejército.

Art, 66. El ejército permanente se compon
drá solo de los cuerpos facultativos.

Art. 07. Se compondrá todo de voluntarios.
Art. 68. Los oficiales, tanto de estos cuer-

| pos como de todos los otros, serán de carrera

obtenida en los colejios.
Art. 09. El resto del ejercito será organiza

do en dos reservas: la primera compuesta de

los mas jóvenes y dedicados a profesiones,
oficios o ejercicios corporales: la segunda de

todo el resto de ciudadanos.

Art, 7(i. La primera reserva estará comple
tamente organizada por batallones, con sus

oficiales y cuadros de veteranos permanentes
con sueldo, y todo lo demás necesario para
estar pronta al primer llamamiento.

Art. 71. Estos soldados residirán en el lu

gar de su domicilio, y en sus casas, ocupados
en sus asuntos u oficios: allí residirán sus ofi-

ciales o jefes, y allí tomarán la instrucción

Art. 72. Esta instrucción sera solo la abso

lutamente precisa y compatible con las ocu

paciones de cada uno.

Art. 73. Esta primera reserva no será lla

mada al servicio sino en caso de guerra.
Art. 74. La segunda reserva servirá para

cubrir las bajas de la primera, o formar nue
vos cuerpos, si fuere necesario.

Art. 75. No se podrá dar ningún ascenso

por gracia ni premio sino en el campo de bata

lla; todos los demás serán por rigorosa escala.
Art. 76. La fuerza armada del ejército no

podrá hacer uso de las armas sino en caso de

guerra, o en virtud de una lei.

Art. 77. En todos los demás casos el uso

de las armas será considerado como delito de

traición; porque la voz de los jefes para hacer
uso de las armas no es obligatoria sino en los

casos prescritos.
Art, 78. En tiempo de paz, toda fuerza ar

mada está a las órdenes del intendente de la

provincia donde resida.

Art. 79. Hecha la paz, en el momento que
las tropas pisan el territorio nacional, quedan
disueltos los cuerpos no facultativos, y unos

v otros a las órdenes de los intendentes de las

provincias en donde residan.

Art. 80. Durante la guerra el servicio mi

litar es forzoso para todos, escepto para los

empleados y demás que designen las leyes,

CAPITULO VIL

Disposiciones ji-H-a-tilrn.

Art. 81. Todos los actos públicos de todos
i los empleados, relativos al desempeño de su»



empleos, son censurables por todo ciudadano,
sin sujeción a ninguna responsabilidad.
Art. 82. En cnanto a los de la vida priva

da y delitos relijiosos, de injuria, calumnia, y
contra las buenas costumbres, determinarán

Art. 83. Todo ciudadano tiene derecho de

pedir cuenta a todo empleado del cumplimien
to de sus deberes ante los Tribunales, sin su

jeción a ninguna responsabilidad.
Art, 84. Todo ciudadano tiene derecho de

manifestar sus ideas en público, de palabra y

por escrito, sin sujeción a previa censura, ma
nifestando su nombre y persona para ser res

ponsable con arreglo a las leyes.
Art. 85. De los anónimos serán responsa

bles los impresores, o los que los publiquen.
Art. S6. Los delitos cometidos por medio

de la imprenta, serán juzgados por las leyes

Art. 87. Todos los ciudadanos tienen de

recho para reunirse en público y en privado
sin armas, pava tratar de los asuntos públicos.
Art. 88. Ningún individuo podrá ser deste

rrado ni sufrir pena alguna, sino por senten

cia de tribunal competente y con su au

diencia.

Art. 89. Ningún individuo podrá ser pri
vado de su libertad sino por mandamiento del

juez competente, autorizado por el escribano

dé la causa que se haya formado de antemano

o en caso de ser sorprendido infraganti.
Art. 90. En este caso cualquiera tiene de

recho, y obligación de verificar la detención

y conducción del reo donde corresponda!
Art. 91. La desobediencia del reo en este

caso constituye un nuevo delito.

Art. 92. Ño podrá suspenderse nunca el

cumplimenta de la Constitución, de ninguna
lei. ni de ninguna sentencia. Nadie tiene facul

tad de indultar.

Art. 93. No se reconocen delitos ni penas
infamantes ni perpetuas. Acerca de la pena de

muerte determinaran las leves.

Art. 94. No hai empleos infamantes, ni in

dustrias, rti actos lícitos infamatorios.

Art. 95. La pena peennaria no se impon
drá sino como indemnización del daño causado,

y üO esclnirá la corporal.
Art. 96. Es obligatoria la denuncia de todo

hecho punible, y la revelación de cuantas no

ticias puedan contribuir a su esclarecimiento.

Art. 97. Todos los ciudadanos son electo

res y elejibles: todos en su caso serán soldados.
Las leyes determinarán las cualidades que
deban tener los jurados.
Art. 98. Los empleos no podrán conferirse

sino por elección popular en uno o mas gra

dos, por oposición pública, o por rigorosa
escala.

Art. 99. Los empleados no podrán ser sus-
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pensos ni removidos sino por sentencia
do tri

bunal competente, escepto los Consejeros de

Estado, que podrán serlo por sus electores de

la misma manera que fueron elejidos.
Art, 100. Toda clase de instrucción será

enteramente gratuita y libre de todo gasto para
todo el que quiera recibirla y no pueda pagar
la. La primaria será obligatoria.

CAPITULO VIII.

Disposiciones orgánicas.

Art, 101. En todas las poblaciones, los em

pleados de policia tendrán en sus oficinas de

cada barrio una sección adjunta, para verificar

las votaciones populares. En los pueblos pe

queños, los subdelegados con un comisionado

por la Municipalidad serán los encargados de

verificarlas, a fin de que cada ciudadano pueda
emitir su voto en el lugar y en el barrio de

Art. 102. Estos empleados deberán llevar

un libro o cuaderno formal para la votación

de cada disposición encabezado con el proyec

to de que se trate.

Art. 103. Los de peticiones se encabezarán

con ellas.

Art, 104. En él escribirá y firmará cada

ciudadano su voto espresivo y terminante de

negación o afirmación.

Art. 105. Las votaciones se harán en la

oficina respectiva y a presencia del empleado

encargado.
Art. 106. Estos no admitirán voto ni firma

sino de los ciudadanos domiciliados y habi

tantes en su barrio, a quienes por tanto debeü

conocer personalmente para ser responsables
de la certeza de los votos que admitan.

Art. 107. Deben llevar un rejistro de los

ciudadanos habitantes en su barrio, en el que

apuntarán las altas y bajas que hubiese, aun

que sea por ausencia, a fin do que puedan sa

ber y espicificar con exactitud el número de

votantes que tienen en su barrio al tiempo da

verificarse cada votación. Estos rejistros so pu
blicarán periódicamente.
Art. 108. Cualquier candidato tiene dere

cho de examinar estos libros y rejistros, y de

hacer acerca de ellos las reclamaciones que

Art. 109. Las peticiones qué hagan los ciu

dadanos se depositarán en estas oficinas, y en

ella» se recibirán las firmas en la forma pre

venida, no siendo atendible ninguna petición
cuyas firmas no se verificasen de esta manera.

Art. 110. Concluido el término de la vota

ción, se sacará copia exacta de lo que resultí

en el libro y en el rejistro, y se publicarán poí
carteles y por la prensa en cada localidad,
con espresion de los ciudadanos aptos paia .



rotar en cada barrio, especificando sus nom

bres y remitiendo una de esas copias fehacien
tes a la Municipalidad.
Art. 111. Si se tratase solo de disposición

local, la Municipalidad verificará el escrutinio
en público, y el gobernador hará la declarato
ria consiguiente.
Art, 112. Sise tratase- de asunto provin-

cial, las Municipalidades en cada pueblo remi

tirán una copia a las Asambleas provinciales
después de publicada en cada localidad; y la

Asamblea provincial, después de publicado el

resultado de los escrutinios parciales, hará el

escrutinio jeneral en público, y el Intendente
de provincia o la Asamblea en su defecto, hará
la declaratoria consiguiente.
Art, 113, Si so tratase do una lei, los In

tendentes remitirán copias do todo al Consejo
de Estado, el cual, después de publicar en la

capital el resultado 'de los escrutinios parcia
les, hará en público'el jeneral, y el Presidente o
el Consejo en su defecto, hará la declaratoria

consiguiente.
Art. 114. Toda reclamación sobre votacio

nes se hará y decidirá por la Municipalidad
respectiva.

La República de Chile cederá a censo redi

mible, Bquella parto de terreno inculto, pero
productivo del territorio a todo ciudadano que
lo pida para cultivarlo; costeará el viaje basta

llegar a él a los peticionarios: les facilitará el

ganado mayor, menor y demás que sea nece

sario para la crianza, los utensilios para el

cultivo, y lo preciso para construir habitación

y subsistir hasta que sea la concesión produc
tiva, todo con calidad de devolución, de la ma

nera que determine la lei.

I.

Con una Constitución democrática como la

que acabamos proponer, el gobierno de la Re

pública, de ninguna otra cosa necesitaría para

marchar hasta donde fuera necesario. Nada

obstruiría el ejercicio de las atribuciones del

jefe único del gobierno; nadie podria impedir
el ejercicio siempre benéfico do la autoridad

colocada sobre todo, y nada seria bastante

para oponerse al cumplimiento de sus precep
tos.

Por este motivo, nuestro proyecto de

Constitución contiene mui pocas disposi
ciones, como que una Constitución no ne

cesita para ser perfecta, o para contener todo

lo que debe contener, sino establecer la auto

ridad; porque una vea establecida ésta, basta,
siendo ella 1» que todo lo puede y la que todo

lo ha de decidir.

La Constitución de una monarquía absoluta
consta de una sola palabra, de la de «Sobcranoi

que se aplica al monarca. De esta manera, y»
se sabe que el reí es la autoridad, y ya se sabe

todo. El rei lejisla, el rei juzga, el rei lo puede
todo. La Constitución está acabada. Por esto

las monarquías absolutas no tienen Constitu

ción escrita, y tienen una Constitución com

pleta.
Los sistemas parlamentarios, a la inversa,

se apoderan de la autoridad y no saben qué
hacer de ella. La mutilan, la niatan, la destro
zan; pasean sus pedazos por todo el cuerpo

social; se ajitan, se torturan, se agotan para
formar con todos esos miembros muertos una

unidad viviente, y no enjendran sino un mons

truo, que nace sin vida a pesar de las hábiles

combinaciones químicas. Sus Constituciones'

forman un volumen y sus Estados no tienen

Constitución, porque sus Constituciones no

contienen lo que debon contener, que es el

establecimiento de la autoridad.

La democracia, que es la autoridad absoluta
del pueblo, es tan lójica como la monarquía,
que os la autoridad absoluta del monarca. Sus

Constituciones, como las.!, éstas, podrían for

marse solo de un artículo que dijera: «El

pueblo es soberano,» sino fuera necesario se

ñalar y fijar la manera do ejercer esa sobera

nía; porque este ejercicio es el todo. Las Cons

tituciones parlamentarias contienen ese artí

culo que declara la soberanía del pueblo; pero
como la manera de ejercerla es ineficaz, el

principio so hace ilusorio y su declaratoria

uula.

Así, la Constitución democrática debe cons

tar, no solo del establecimiento de la autori

dad on su verdadero asiento, que es el público,
sino la manera eficaz de ejercerla, y de que
ese ejercicio sea constante y desembarazado,

que es lo que hemos procurado hacer, y esto

basta. En lasmonarquías basta paramandar: en
las democracias i .."-¡ara para mandar bien. En

las monarquías basta para con la unidad hacer

sólido el poder: en las democracias bastará su

unidad no solo para hacerlo sólido sino benó-

Como la autoridad os la que todo lo puede,
es enteramente inútil que la Constitución se

introduzca en dar reglas a la autoridad ni en

preceptuarla lo que deba hacer. Así es que la

Constitución democrática, una vez establecida

la autoridad pública y la manera de ejercerla,
está concluida, y no tiene para qué entrar en

todas esas declaratorias relijiosas, políticas y
administrativas de que están plagadas casi

todas los Constituciones.

¿Qué significa en una Constitución, por

ejemplo, la declaratoria de que la relijion del

Estado es o 6erá la católica, o la protestante?
íi se refiere solo al hecho existente, os inútil;



porque no necesita declaratoria lo que es \

existe sin contrariedad: tanto valdria declarat

la existencia del sol en medio del dia. Y s

significa el precepto de que asi debe ser siem

pro, también es inútil; porque nadie, ni 1;

misma sociedad puede preceptuarse a sí propia
lo que hará o dejará de hacer, pensará o de

jará de pensar en lo adelante.

Y lo mismo decimos de todas ¡as otras, que

por llamarse libertades se cree que deben es

tamparse y prevenirse, corno si la libertad

consistiera en la imposición de ningún pre

cepto. La autoridad es libre, absolutamente

libre: no se le puede imponer ninguno, por la
sencilla razón de que no hai quien se lo im

ponga, y que los que se imponga ella misma

son variables a su voluntad.

La libertad de un pueblo, como la de un

individuo, no consiste sino en dejarlo libre

para hacer o no hacer lo que le convenga. En

el momento en que se le imponga, aunque sea

el uso de una libertad de que él no usa, ya se

coarta su libertad, porque se contraría su vo

luntad.

Si un pueblo cree (pie no debe usar la tole

rancia relijiosa, por ejemplo, su libertad en

este punto consiste en dejarlo obrar de esa

manera; en el momento en que se le prescriba,
con la libertad de cultos, esa tolerancia, ya se

coarta su libertad, porque se le obliga a hacer

porque, lo mismo que al esclavo, se le fuerza

Lo mismo es forzar a un pueblo intolerante

a que sea tolerante, que forzar a uno tolerante

a que no lo sea. Y no vale decir que se le

fuerza para que sea libre; porque la libertad

es la esclusion de la fuerza. Si se obliga a un

individuo a correr, cuando no es su voluntad,

solo para que demuestre la ajilidad o libertad

de sus miembros, se coarta, se huella su liber

tad; porque ésta en lo que consiste es en que

pueda moverse cuando quiera; pero no en que
se mueva cuando no quiera.
Si una nación es libre de ser tolerante o

intolerante, su libertad o el uso de ella, con

siste en serlo o no serlo, según su voluntad; pero
no en serlo o no serlo contra ella.

Si es intolerante y debe ser tolerante, lo que
se debe hacer es demostrarle la utilidad o con

veniencia que de esto le resulte; inclinar a ello

su voluntad, para que así que la forme o la

tenga la cumpla. Todo lo demás es obrar en

sentido contrario al principio que se establece

y que se cree cumplir.
De consiguiente, establecida ya la autoridad

pública y lamanera de ejercerla, puede decirse

que está cumplido nuestro propósito, y así es

verdaderamente; porque no pudiendo estable

cerse nada que sea contrario a la voluntad

pública, y pudiendo ésta establecer cuanto le

convenga o crea convenirle, ella sola marcha

rá pacífica y legalmente al término de sus

Sin embargo, aunque de esta manera puede
marchar y marcharía, la organización de la

actual sociedad podria presentarle algunos obs

táculos, que removidos, la dejarían mas des

embarazada en su curso, y a estos es a los

que vamos añora a contraemos.

Si la sociedad do hoi se compusiera de una

sola ciudad, como las repúblicas antiguas,
bastaría una Constitución que estableciera la

soberanía pública; el pueblo lejislaria y juzga
ría en la plaza pública, y nada mas quizá seria

icho n

i ciudades

Pero nuestra sociedad actuales n

populosa: se compone de m

esparcidas en grande territorio, y con esto

se ha querido complicar la situación, aunque

esto, a nuestro juicio, no la complica.
Es verdad que liorna, embarazada con su

grandeza, no supo qué hacer con su inmensi

dad de ciudadanos, y que los Estados-Unidos

se ven amenazados 'del mismo inconveniente;

pero ni la una ni los otros han sido rejidos

por la democracia verdadera, ni se gobiernan,
ni se gobernaron aceptando sus consecuencias.

Una ipiiso gobernar centralizando la auto

ridad, como las monarquías, y los otros rom-

la federación, y ambos esperi-
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todas ellas, ligándolas con el vinculo común

de la confederación.

Como se vé, todas tienden a la unidad, que
es el principio imprescindible, y sin el cual

no hai existencia.

Veamos, pues, cuál de estos dos sistemas es

el que la conserva mejor y puede prometer

mejores resultados.

II.

Desde luego, la centralización de la autori

dad, esfeudiendo estaau' ovillad central a todas

las partes o localidades del cuerpo social, como

en Francia, forma una unidad compacta y

fuerte, que es la fuerza de las monarquías. Un
hombre solo dispone de la voluntad y recursos

de todos; y la voluntad y las fuerzas de una

nación entera son tan fáciles de manejar como
la de un hombre.



Esto dá facilidad al gobierno, pero no lo
hace bueno: facilita la ejecución, pero do nin

guna manera la bondad del precepto. Por el
contrario, el pree-epto puede ser tan malo
como quiera la voluntad de un hombre, y su

ejecución será tan segura como si emanara de
un pueblo entero.

Ademas, este sistema tiene otro gran incon

veniente, y es que teniendo el gobierno cen

tral que intervenir en todo, no tiene, ni puede
lener el tiempo ni la posibilidad do entender
en todo lo que quiere abrazar, ni do enterarse

ni tomar todo el conocimiento necesario para
que sus preceptos sean tan acertados como

deben ser, para que sean provechosos.
Este es un inconveniente grave, no tanto

porque esa autoridad central se introduzca en

lo que no debe introducirse, puesto que la

autoridad lo abraza todo, sino porque no

puedo introducirse en esos asuntos de la mu

llí.

A esta dificultad provee el sistema de fede
ración. Cada provincia debe saber mejor que
todas las otras lo que mejor le conviene, y en

este sistema se deja a cada provincia esc i ti si-

Pero esta combinación va mas allá de donde

debe ir; porque no solo ,1a, a cada provincia el

cuidado de sus intereses, sino el de su gobierno.
Las constituye en Estados y los hace indepen
dientes, los hace soberanos, y rompo la uni

dad que debe haber en todo Estado, en toda

sociedad, en toda asociación, para que sea po
sible su gobierno.

Y no se diga que este sistema conserva la

unidad por medio de la federación; porque la

federación, en estos casos, lo que hace o a lo

que aspira no es a formar una unidad, sino a

ligar unidades distintas.
La unidad del Estado está rota con la crea

ción de muchos Estados independientes: la

federación lo que pretende es unirlos con un

vínculo común; y esto lo consigue, o no, según
sean mas o menos bomojéneos o heterogéneos
esos elementos distintos. Y que pueden ser

heterojénoos esos diversos elementos, se con

vence solo con la libertad en que se les deja
de serlo; y cuando lleguen a ser heterojéneos,
ya no es posible la unión, o se rompo la que

pueda haberse antes formado.
Siendo independiente cada, uno de esos Es

tados federados, y pudiendo como pueden,
darse leyes, pueden darse leyes distiut rs unos

de las de los otros: teniendo leyes distintas

pueden crearse intereses diversos, \ aun opues

tos; y Estados que tengan leyes e intereses

diversos y opuestos, no pueden permanecer

unidos.
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Esto es lo que sucede en la Union America-
■

na. Allí cada Estado es independiente, tiene

su gobierno y su legislatura aparte: cada uno

puede darse las leves que crea mejor conve

nirle, y cada uno se las ha dado; pero ¿qué ha
resultado de esto? Que unos han creido conve

niente mantener la esclavitud de los africanos,

otros rió: que los intereses do unos y otros

so:¡ diferentes, y en muchos ca.-os y cuestio

nes, contrarios: y de aquí esas diverjencias
| profundas que a cada paso amenazan con un

! conflicto, y que será probablemente la cansa

de que mas tarde o mas temprano se rompa
la unidad del Estado.

IV.

Por tanto, ninguno de los dos sistemas llena
el objeto, y es necesario uno que, conservando

la unidad imprescindible, deje a cada provin
cia SI cuidado de sus negocios; es decir, uno

que aproveche las ventajas y elimine los in

convenientes de ambos. Y esto lo considera

mos mui fácil, solo con adoptar el sistema de
mocrático y aceptrn francamente todas sus

consecuencias; o mejor dicho, con modelar el

gobierno do las provincias y de las localida

des c I jeneral del listado, s, gnu lo propo
nemos en nuestro proyecto de Constitución

democrática.

Al pueblo toda la soberanía, la autoridad

para las leyes jenerales, para lo que toque a

los intereses del pueblo todo; a cada provincia
toda la que sea necesaria 'para los intereses pro

vinciales, y a cada departamento la que sea

preciso para los suyos.
Cada provincia v cala departamento, sin

ser soberano, debe tener plena autoridad para
el arreglo de sus intereses; pero solo de los

suyos particulares o peculiares, que no tengan
conexión ni perjudiquen a los jenerales; y en

todos los demás que puedan tocar o compro
meter los jenerales, cesa su autoridad, porque
la decisión de éstos no corresponde sino a la

jeneral, a la del pueblo todo, a la del verda

dero Estado.

| Asi el gobierno, las leyes jenerales deben

ser en todas las provincias y departamentos

| uno mismo: deben rejirse todos por leyes idón-
'
ticas, para que los intereses sean unos mismos:

para que con la unidad de leyes y gobierno
haya unidad de intereses; para que no puedan
crearse intereses distintos u opuestos que per

judiquen y rompan la unidad del Estado; pero
en todo lo demás que toque a sus intereses lo

cales, deben quedar completamente libres para
hacer lo que mejor les convenga.
Ademas, el gobierno de cada provincia

puede y debe modelarse por el del Estado. En

cada provincia un jefe o Intendente y un



La democracia tiene ademas la otra venta

ja no menos importante de hacer el cumpli
miento de las leyes de una seguridad inviolable.

En todo los of ros -isíemas pueden infrinjii ■■- o

no cumplirse las leyes; porque el cumplimien
to de éstas depende de la voluntad de persona
lidades aisladas, y basta que ésta- no quieran
cumplirlas para que no se cumplan. Así es

que en todos esos sistemas, éste, mas bien que
¿a falta de buenas leyes, es el vicio que los con-

En todos los sistemas que no son democrá

ticos se dan leyes mas o menos buenas; pero
3o que hai de peor es que no se cumplen. En
todos esos sistemas tienen también mas o me

nos responsabilidad los que no cumplen las

leyes; pero como esa responsabilidad depende
también de la voluntad de personalidades ais

ladas, cuando éstas no quieren o no les con

viene tampoco se exije ni se hace efectiva esa

responsabilidad, y no habiendo responsabili-,
dad no hai garantía.

Menos malo seria que en esos sistemas se

cumplieran sus leyes, aunque no fueran per

fectas; porque el cumplimiento de las leyes es
tan beneficioso, que produciría siempre buen

efecto el que se cumplieran, aunque no fueran

completamente buena-; como que de esto re

sultarla al menos el orden y la confianza pú
blica. Pero en todos esos sistemas, sus leyes,
bunas o malas, no se cumplen: nadie sabe lo

que tiene que hacer y que cumplir: lo único

que se sabe es que es necesario someterse a

voluntades personales; y como esas voluntades

tampoco se someten a la fijeza do las leyes,
resulta que no hai réjimen fijo y estable: todo

está a merced y al capricho ,íe veleidades per
sonales, y el desorden llega a su colmo en me

dio del silencio que produce la arbitraridad,

que es lo que se llama orden en el lenguaje
de esos sistemas, y que es lo (pie se llama des

orden en ,1 lenguaje de la democracia y en

os diccionarios de la lengua.
En las democracias es enteramente ala in

versa E público es el que dá la lei: el públi
co es e único que puede derogarla, y es el

miaño oue la cumple. De consiguiente, cuati-

tras está viva, nadie puede inírinjii la, porque
es señal de que todos quieren que se se cum

pla. En suma, la derogación, modificación o

cumplimiento de las leyes en la democracia

pende de la voluntad de todos; y como la vo

luntad de todos es indoblegable, las democra
cias son las únicas que dan el ejemplo de la

infiexibilidad de las leyes.
Este ejemplo lo tenemos en el joven espar

tano, que al saber en su lecho que los enemi

gos habian entrado a saco en la ciudad, toma

rspada, se lanza a la calle, combate como-

héroe, y hace prodijios que, según la lei

;cian uña corona. El guerrero fué corona

do ; poro había combatido sin broquel, contra

la prescripción de otra lei, que iniponia pena

por esto, v sufrió la nena al mismo tiempo que

recibió la corona.

Cuando (Jerges invadió la Crecía, Leónidas

custodiaba el paso de las Termopilas con tres

cientos hombres, acompañado de otras tropas
de los diferentes Estados: se presentan los en

jambres de los persas; los griegos en su mayor

parte creyeron que era la resistencia inútil, y
se retiraron: los trescientos espartanos queda
ron: sabían que iban a morir: se unjieron, en-

tonaron el cántico de muerte, y se arrojaron
al combate; pelearon a la sombra de las fie

dlas de sus enemigos, y murieron todos, pero

dejaron asombrado al mundo y herida de

muerte a la Persia.

Y no se diga que ese fué efecto de orgullo

y patriotismo, que otros han podido imitar

después; no fué así: la conducta de esos espar

tanos fué dictada por otra causa. Las leyes de

Esparta prohibian al soldado volver la espal
da en ningún caso al enemigo; y los soldados

de Le.nidas escribieron sobre aquella tierra

que sabian iba a ser su sepulcro: «Caminante:

vé \ di a Esparta que morimos por cumplir
sus ¡eyes sacrosantas.»

Estos ejemplos no los ha dado, ni los dará

ciegos detractores de hoi es a los que estaba

reservado combatirla por anárquica; pero los

nía

podian intentar deprimirla, sino i

putándole cabalmente lo contrario; lo que lla

maban la tiranía de la lei.

Vean bien estas palabras los flamantes y

desacordados enemigos hoi de la democracia.

No es la enarquia. que no se ha conocido ja
más en ella, lo que se ha echado en cara a la

democracia, sino lo que se ha querido llamar

tiranía de la lei. Palabras de reprehensión,
que son el lema de su escelencia, porque
no significan sino la infiexibilidad de la lei.

La palabra tirano no tiene mas que dos sig
nificaciones: la de usurpador, que era la que le

daban los antiguos, o la do injusto y cruel,

que es la que se ^e dá hoi, y ninguna de las

dos pueden ser aplicable a la lei. La lei no

usurpa, sino cuando la dá el que no debe dar

la, y cabalmente en la democracia es en donde

la dá el único poder que puede, darla, que es

el público; y la lei democrática no puede ser

injusta ni cruel, porque la dá la autoridad

pública, y la autoridad pública es la única que
no puede ser injusta ni cruel, porque ha de

ejercerse sobre sí misma. Por consiguiente, con
la pretendida tiranía de la lei no se (pieria
significar sino su infiexibilidad, que es su



cualidad esencial; porque la lei como la justi
cia que representa, deben ser inexorables para

que produzcan el efecto debido.

Bruto condenando a muerte a sus hijos y
viendo impasible correr la sangre de ellos hasta

el pié de su silla curul, dicen que fué víctima de

esa pretendida tiranía de la lei; pero no fué

sino el sacerdote fiel de unas leyes populares,
cuyo cumplimiento habia de elevar después a

Roma al rango de señora del universo, y cuyas
infracciones habian de ser después las que la

precipitaran.
Cesen, pues, los alaridos que se levantan

contra la democracia, por suponerla anárquica,
destructora del orden y de las bases y funda

mentos sociales. Todos los otros sistemas son

los que, con la incertidumbiv y flexibilidad de

las leyes, llevan en su seno el jérmen de la

anarquía gubernamental, que es la causa de la

social: todos los otros son los que, en medio

de un silencio a que llaman orden, practican
el mas completo desorden, con el que minan

la leyes de la prosperidad y la tranquilidad

pública; y solo las democracias son las que,

con el inflexible cumplimiento de las leyes

precisamente justas, aseguran de la manera

mas sólida la paz, el orden y la prosperidad
de los pueblos.
Elijan los hombres públicos y los verdade

ros patriotas entre el sistema democrático,

según el proyecto de Constitución que hemos

presentado, y el sistema parlar
nos rije con nuestra actual Constitución polí
tica. Todo lo que no sea la democracia pura

y en pleno ejercicio, no es sino la lucha, la

degradación o el peligro. Nombren los pueblos
diputados de ojota de sus localidades de cono

cida honradez, que como en el año de 1833,

vengan al próximo Congreso con instruccio

nes y mandato para reformar la Constitución,

por medio de la democracia pacifica, que a

nadie hostilice, satisfaga a todos y conduzca a

la República por superficie nivelada, fácil y

Nuestros hombres públicos temen libertar

a las provincias de la centralización adminis

trativa, quizá poique creen, como los asiáticos,

que los pueblos deben estar encadenados para

que puedan ser conducidos. ¡Fatal error! Los

pueblos no devoran, sino adoran a sus liberta

dores. Cuando el cónsul romano, después de

conquistada la Gre'ia, publicó en los juegos
olímpicos el edicto que le restituía la libertad,
las aves que pasaban volando cayeron en el

circo heridas por el inmenso grito que arran

có el acto jeneroso a la entusiasmada muche

dumbre. El dia que los verdaderos patriotas
y los hombres públicos emancipen a las pro-
vnicias de la odiosa centralización, podrian
temer alguna muerte de alegría; pero tendrían
en cada casa un templo, en cada corazón un

POST SCHIPTÜM.

La lectura de este proyecto do Constitución

democrática que acaba de publicarse en el

Mercurio, ha provocado una critica severa de

los ciegos partidarios de la Constitución de

833, con su argumento vulgar contra la auto

ridad pública, que consiste en decir : «que la

sociedad, las turbas, el pueblo ignorante en lo

jeneral no sabe, ni puede saber lo que le con

viene: que su gobierno sería el desorden de la

impericia: que necesita por tanto
otra autori

dad distinta de ella misma, que la deje libre

solo para aquello que lo convenga; pero que

la dirija v reprima cuando quiera estraviar-

se; en suma, que debe
confiar a otro la facul

tad de gobernarla.»
Sabido es que la sociedad, los individuos en

jeneral, lo mismo que el individuo en parti
cular, es el que debe saber y sabe mejor que

otro lo que le conviene, según está confesado

y reconocido por todos, inclusos los mismos

absolutistas, quienes enseñan q»e losmonarcas

deben gobernar y no gobernarán bien, sino

cuando gobiernen conforme lo exija la opinión

y los intereses públicos; y sobre todo cuando

creemos que es una verdad indisputable, que
la opinión e intereses públicos, no son otra

cosa que el conjunto de las opiniones e inte

reses particulares, y que esa entidad o síntesis

jeneral, no se forma ni puede formarse, sino

con la reunión de. los particulares.
Sin embargo, nos contraeremos a la obje

ción, aunque se nos acuse de copiantes, pues

parece increíble que se haga seriamente un

argumento, que se destruye por sí mismo.

Cuando se dice que la opinión pública se ha

pronunciado contra una cosa, ¿que quiete de

cir esto? No quiero decir nada mas sino que
la opinión particular de todos los individuos,
o de la joneralidad de ellos es contraria a esa

puede separar, ni hacer dos cosas distintas de

la opinión de los particulares y de la opinión

pública, porque esta no se forma ni puede for

marse sino con la de aquellos, ni puede existir
sin ellas, tanto que si los individuos en parti
cular no pudieran tener opinión, no podría ha

ber opinión pública; así como no puede haber

público, sin que haya particulares: porque es-
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tos y aquella no son mas que ol conjunto o la

reunión de lo uno y de lo otro.

Por esto ahora no se hace ese argumento
en esa forma abstracta, sino que se concreta

mas diciendo: las turbas, el pueblo ignorante
es el que no sabe lo que lo conviene, solo de

ben ser escuchadas las personas sensatas. Co

mo so vé desde luego, ya esto es una cosa dis

tinta, y solo significaría este argumento la ne

cesidad de tirar la linea de demarcación que

separara las personas que deben formar la opi
nión pública, o las sensatas, v

'-
'■' 'j no lo son;

como si la sociedad, el público, se compusiera
en ninguna parte, ni pudiera componerse de

¿Cuáles son unos y otros? ¿Cuál es la sensa

tez, o la ciencia que debe poseer un individuo

para que pueda concurrir eficazmente con su

opinión a formar la pública? ¿De qué medios

nos hemos de valor pava conocer a los unos y

a los otros? ¿Qué cualidades son las que debe

tener un individuo, para que su opinión pueda
concurrir a formar parte de la opinión públi
ca? La respuesta la consideramos tan • lava co

mo sencilla; no debe tener mas que opinión;

porque su opinión sea la que fuere, unida a la

de los domas, es lo que ha de formar la opi-

Si no, veamos si de alguna otra manera pue
de producirse un resultado satisfactorio. ¿Se
considerarán solo como sensatos y capaces de

formar la opinión pública, a los de una casta

privilejiadn, como los nobles; a los ricos por
sus bienes de fortuna, y a los abogados, por su

saber, con esclusion do todos los demás?

Supongamos que fuera así, por que esto es

lo que se pretendo jenevalmente, y veamos

cuál podria ser el resultado. Si esos nobles, ri
cos y abogados estuvieran en minoría, como

lo estarán probablemente, y los demás formá-

cionaiment qi, li
|

i u
,

I <i i

contraria a la de éstos, formaba la opinión
jeneral? Y si esa opinión do esa pequeña mi-

noria, conforme a su bienestar c intereses, y
cóntraría a los de los demás, llegara a consti

tuirse en lei, ¿produciría esa lei la prosperidad
jeneraü Es claro que no produciría sino la

prosperidad de esos nobles, ricos y obogados
de saber, cuyos intereses solo se babian con

sultado, y la infelicidad de todos los otros cs-

cluidos, como sucede en todas las naciones

donde se consulta la opinión de esa manera.

Y la razón es mui obvia; porque en el mo

mento que hai dos o mas entidades, ya hai o

puede haber intereses distintos; ya el interés

de la una puede consistir en el daño de la otra;

pero cuando hai unidad, el interés de esa

unidad no puede consistir sino en el bien de

ella misma.

Cuando hai privilejiados y escluidos el inte

rés de unos podrá ser y será contrario a los.

de los otros; pero cuando no haya esclnidoj;
ni privilejiados, el interés de isa unidad no

puedo ser sino ol interés de todos, el de ella

Supóngase por un momento que los igno
rantes y proletarios deben ser esclnidos do la

jereuoiu de sus negocios, y que esta debe per
tenecer a los ricos, y a los que se llaman inte-

lijentes. Este caso, ya es el mismo que el de

la autoridad personal: ya entonces la autori

dad no se ejerce solo sobro uno mismo, sino

que también se ejerce sobre otros.

Cuando la autoridad so ejerce sobre otros,
no es ni puede sor ilimitada, sino limitada,

y ya no es autoridad, por que pierde su esen

cial atributo.

Ya entonces los privilejiados no tendrian t

derecho para todo, sino el deber de respetar
los intereses de los ignorantes y praletarios es

clnidos; y como el deber en unos, significa de

recho en otros; si los privilejiados tienen el

deber de respetar los intereses de los esclnidos,
estos tendrán el derecho do hacerlos respe. ar,

cuando no lo sean, v se vendría a incidir eu

el principio de dar a estos esclnidos el dere

cho de insurrección, que es la negación de la

autoridad legal, y la imposibilidad del órdon ¡

y del gobierno.

II.

Pero, ¿cómo, se dice, podrá saber nunca un ^
ignorante le qu-s conviene a los intereses pú- [
bucos? Mui fácilmente: con solo saber lo que ;

conviene a los suyos; por la razón que hemos

indicado, de que la suma de los intereses par

ticulares, es lo que compone el interés jeneral, \
los intereses públicoi?.
Toda ley, sea la que fuere, ha de rozarse

precisamente cotilos intereses de ¡os indivi

duos, perjudicándolos o protejióndolos. Si pro- ,

tejo o perjudica intereses, cada uno ha de sa

ber si proteje o perjudica a los suyos, y dará

su voto a favor o en contra do la lei, según
ol daño o beneficio que de ella le resulte, y

•

be aquí toda la ciencia que debe poseer na .

individuo para tener voz pública y para que
su voto sea tan benéfico y eficaz, como de- '■

ba ser.

Si la lei proteje los intereses de todos, la
suma de los votos de cada uno formaría esa

totalidad, ese conjunto, esa opinión públie»;*
que aprobaría la ley por benéfica: lo mismo sid

protejia los intereses do los mas, o de las-
¡-

mayorías ; y al contrario, seria desaprobada- .j
si no protejia los intereses de todos, de lo»

mas, o de ninguno. ; j

Y lié aquí cómo el voto de cada uno con. "j
arreglo a su interés particular, es todo lo que

'*

se necesita para saber cuál es la opiniónpúbliet'M



y vordadera, y cuáles son los verdaderos inte

reses jenerales.
Además do esto, ya hemos visto que el pre

cepto de la opinión pública se impone, y qne
los gobiernos tienen que respetar las exijen
cias de esa opinión pública, aunque no sean

justas ni conformes a las reglas de la ciencia,
y por tanto, nada importa que los que formen

esa opinión pública, sean ignorantes, si el res

peto de esas exijencias ha de ser siempre pro-

Se sabe, por ejemplo, que. la intolerancia

relijiosa no es justa; pues bien, entre nosotros
se cree por las masas lo contrario, quizá a con

secuencia de su ignorancia, y se ha estimado

como un deber ol establecer la intolerancia re

lijiosa en nuestra Constitución política.
Y si así lo oree la jeneralidad, así debe es

tablecerse, porque el establecimiento de lo

contrario -produciría conflictos, o seria inútil;

porque la opinión del gobierno no debe impo
nerse al público, sino la del público al gobierno.

Y lié aquí cómo la opinión pública debe

respetarse, y en respetarla está el provecho,
auque sea estraviada, aunque sea formada por

ignorantes.
Pero, se replica, si el interés propio ha de

ser la única norma del voto de cada uno, con

respecto a los intereses públicos, el interés

particular puede estar en contraposición del

jeneral: a nadie lo conviene pagar contribu

ciones; negándolas cada uno, las negarían to

dos, y se entronizaría así el desorden, ol teso

ro estaría exhausto, y la sociedad perdida.
Este es un error manifiesto. A todos con

viene contribuir- con su dinero y sus personas

para que haya majistrados y administradores

que hagan cumplir las leyes y conserven el

órdeu público, y todos están siempre dispues
tos a rechazar hasta por sí mismos una inva

sión estraña; porque no habiendo orden, ni

leves respetadas, o v, rificándose una conquis
ta, so pierdo la socidad, y pierde cada uno sus

intereses, su bienestar, y peligran las mismas

Las contribuciones son necesarias para con

servar las personas y las propiedades: lo que

perjudica a todos y a cada uno, es pagar o

contribuir con lo que no sea necesario, y esa

nadie puede hacerla mejor que

nitribtic res dei pagar
de dinero, se dice: y ¿quién paga

gastos públicos, los empleados de la adminis

tración en quienes estriba la prosperidad, la

seguridad y el reposo de todos? ¿Quién de

fiende la vida, el hogar, la familia, la patria,
las propiedades e intereses de cada uno cuan

do se ven amenazadas? ¿Se cree seriamente

que pueda haber uno solo de todos los indivi

duos de la sociedad que se niegue al cumpli

miento de deberes tan sagrados, que tan iden

tificados se hallan con sus propios intereses'

¿Puede estar el gobierno mas interesado que
los particulares cu la conservación del orden,
existencia \ pr< -peridad pública.' El orden y
bienestar público, no es el órdén y bienestar

del gobierno, sino de todos; y por consiguien
te, todos y cada uno deben tener y tienen mas

interés qne el gobierno en que se comerve ese

orden, esa patria, ese bienestar que les perte-

¿Cuándo se ha negado el pueblo a sacrificio

ninguno que sea exijido por intereses tan pre
ciosos? Hoi es cuando se pagan por fuerza las

contribuciones, porque se exijen mas de las

necesarias, y se emplean en gastos exhorbitan-

tes e inútiles para mantener la odiosa cen

tralización. Cuando las contribuciones no se

empleen sino en lo cjue deben emplearse, no
solo se pagarán voluntariamente, sino que se

anticiparán los contribuyentes a ofrecerlas, y
sobrepujarán a cuanto pueda oxijirsolos.
Sin ocurrir a la hisioria que está llena de

estos ejemplos, recordemos lo que hizo Chile

durante la guerra de su independencia. ¿Cuál
fué la contribución de sangre o de dinero,
cuál fué el servicio que se exijió a los ciuda

danos y a los pueblos, que no se prestara vo

luntaria y escesivamente para llevar a cabo

Los pueblos no se intimidan jamás a la

vista de los sacrificios que tengan que hacer

para obtener lo que les demanda su honor o

sus intereses, y siempre proceden con una je-
nerosidad que toca al heroismo.

Sin embargo, se dice qne las turbas de los

motines de hoi son las que suelen proeeder en
sus levantamientos, ciegos, sin acierto, con vio-.

lencia, dejándose arrastrar por venganzas pro
vocadas, o comprados por el oro de ambicio-

pueblo, sino una parte; y no proceden enton

ces legalmente con toda la conciencia de su

fuerza y de su justicia, sino subrepticiamente
con el íntimo convencimiento do la debilidad y
del crimen.

Y si esas turbas son, como también se dice,
la hez del populacho, en el pueblo,, como en

todas las (¡osas, la hez es la parte mínima;
cuando el pueblo, que es la jeneralidad, la

inmensa mayoría, no tiene fuerza ni derecho

bastante para hacer oir su voz, esas heces su

ben a la superficie, y todo lo revuelven y tras-

toman, que es lo que puede suceder y sucede

en todos los gobiernos qne no son democráti

cos; pero cuando el pu-rblo, la sociedad entera

tiene bastante fuerza legal para manifester su

voluntad, quo es lo que sucede en las demo

cracias, las heces, o permanecen en su sentina,
o son arrastradas por el noble y jeneroso im

pulso que se le



El pueblo es el Conjunto do todas las fuer

zas, de todas las inteligencias: la fuerza y la

intelijencia, aunque aisladas, son siempre sa

bias y jenerosas: las fuerzas y las intelijencias
en conjunto es lo mas sabio, lo mas noble, lo

mas jeneroso que se conoce, como el verdade

ro poder, la verdadera nobleza, la verdadera

soberanía.

De consiguiente, no hai que temer que un

pueblo, una sociedad entera deje de saber

nunca lo que le conviene, ni que retroceda

ante ninguna clase de sacrificios por- eonse-

III.

Y si se quiere todavia otra prueba de esa

verdad, veamos el contrasentido en que se

incurriría v se incurre, suponiendo, como se

supone otra cosa.

La sociedad, se dice, los individuos en jene
ral no saben lo que conviene a sus intereses;

por consiguiente no pueden gobernarse a sí

mismos: es necesario que deleguen en otro la

facultad de dirijirlos, de dejarlos en libertad

mientras no se estravien, do reprimirlos o cas

tigarlos cuando quieran estraviarso, o después
de estraviados.

Pero ¿so sabe a donde pueden conducir

nos las consecuencias de esta falsa premisa?
Vamos a decirlo. Ese raciocinio equivaldría
a este otro. El hombre en particular, podría

decirse, el individuo, no sabe lo que con-

facultades naturales, dilapidar sus bienes y

entregarse a los vicios; no puede gobernar
se así mismo; es necesario que delegue en

otro esa facultad, para que lo deje libre

mientras no se estravie; pero que lo repri

ma y castigue cuando quiera estraviarso, o

después de estraviado: en suma, cada hom

bre debe tener un tutor. -

Creemos que esto desde luego será con

siderado como un absurdo. Pues bien: este

absurdo que nunca se ha imajinado siquie

ra para con los individuos en particular, no

solo se ha imajinado, sino que se ha puesto

en práctica con los individuos en jeneral,
con las sociedades, y lo que es mas aun,

sosteniéndose, qne es lo mas racional y lo

mas justo.
Pero todavía iremos mas lejos, y supon

dremos mas. Supondremos que eso racioci

nio fuera verdadero, y que cada hombre en

particular, o las sociedades en jeneral necesi

taran un tutor. ¿Quién habría de ser ese: ¿Hai

acaso hombres indisputablemente reconocidos

como superiores, infalibles y capaces
de condu

cir siempre bien a los otros? Y aun cuando los

hubiera, ¿deberia sdr su autoridad tan ilimita

da que en ningún caso debieran conformarse

| con la voluntad de sus pupilos, sus cohducidos

! o sus curados?

Ningún hombre reconoce en otro la facul

tad de comprender los propios intereses mejor
I que él mismo. Si reconoce superioridad en

otro, como sucede con frecuencia, por su ma

yor edad, mayor ciencia o mejor conocimiento
de un asnnto especial, lo consulta, lo oye, le

pide su dirección, v aun le dá facultades

para obrar; pero reservándose siempre la

de seguir o no seguir sus consejos, do desapro
bar lo que le proponga, si lo considera errado

o inconveniente, o de revocar el poder o fa

cultades que le haya conferido, según le con

venga; porque el hombre nunca abdica su

razón y descernimiento en los asuntos propios

Esto sucede en lo privado, y sin embargo,
en lo público se sigue y se pretende imponer
una -elida enteramente opuesta. En lo privado,
el individuo os considerado, y es en efecto su

ficientemente apto para administrar sus bienes,

y dirijirso por todas las vicisitudes de la vida:

nadie' tiene derecho «le disponer- do un centa

vo de lo que pertenezca a otro, de lo mas in- 1

significante de las operaciones de un tercero; y
en lo público, el conjunto do hombres, la so

ciedad es inepta para todo; ignora lo que le ¡

conviene, no tiene descernimiento ni criterio:

se le obliga a someterse al criterio de otro: ¡
una voluntad es la que debe disponer de las

otras, y a esa v oluntad cstraña se encomienda,
no solo la jerencia de los intereses comunes,

sino el bienestar, la educación, el porvenir y
hasta la vida de los individuos, de la esposa,

de los hijos, de la familia, y todo esto sin

apelación, sin intervención, sin participación
de los interesados en ninguno de esos ac

tos quea ellos y a ellos solos es a quienes in-

Y lo mismo que. dijimos en este particular,
con respecto a un individuo, decimos ahora

con respecto a la sociedad. ¿Quiénes han de ;

ser esos tutores forzosos de la sociedad? ¿Cuá
les son sus derechos, cuáles sus títulos para
una misión tan alta? Si en la humanidad no

so reconoce esa superioridad precisa, indecli

nable de un hombre sobre otro, ¿en qué se

funda esa superioridad de uno sobre todos?

¿Cuáles son esas intelijencias supremas que

pueden saber, comprender y alcanzar ma- que
todas las otras reunidas.' ¿Son acaso algunos
entes sobrehumanos: ¿Reciben inspiraciones .-
celestes: ¿Cuentan con algún otro don distinto

de la razón? ¿O son solo mortales iguales a

todos los otros, y sujetos a todos los errores )'
falibilidades «le nuestra especio? Y si son igua
les a nosotros, ¿con qué derecho pretenden J
saber mejor que los domas lo que les couvié-^j
ne? Podrán saber mejor que nadie lo que

convenga a ellos mismos; pero cada uno



«abrá mejor que ellos lo que le convenga a sí

Y sin embargo, vemos que se sostiene y se

ractica que cualquiera que llegue a ser go-
ierno debe saber mas que toda la sociedad

entera.

Podrá convenirse y ser conveniente que
uno o algunos dirijan a los otros; pero no que
los dirijan a su antojo. Supóngase que un

hombre elejido el mejor, rodeado de un con

sejo también de los mejores, educados en la

ciencia del gobierno y dedicados esclusiva-

mente a ose importante asunto, llegan a ad

quirir mayores conocimientos, y sean los mas

aptos para dirijir el Estado. ¿Se ha de inferir

de aquí que sean dueños absolutos de los me

dios de dirijirlo? Ya hemos visto que la inte

lijencia no significa infalibilidad, ni siquiera
buena voluntad.

Esos hombres pueden ser mas intelijentes
en materia de gobierno que los otros; pero

pueden equivocarse, o pueden también, aun

que no se equivoquen, estraviarse voluntaria

mente. Y en esos casos, ¿se les debe dejar con
sumar el error o el estravío, sin que se apli
que el suficiente correctivo que lo impida? Si

abandonados a los placeres de la molicie, o
ebrios por los vapores de la ambición, tuercen
la verdadera sonda y condnceu al Estado al

precipicio, ¿se debe permitir que sobrevéngala
catástrofe, solo por mantener inviolables unas
facultades que no se les han confiado, sino ca

balmente para evitar ese peligro ?

Déjese en hora buena a los mejores la di

rección do los negocios públicos; ocúpense
asidua y esclusivamente en ellos, para que la

práctica y el estudio les proporcionen los ne

cesarios conocimientos: propongan ellos todo

lo que juzguen conveniente a la prosperidad

jeneral, que el pueblo acojerá gustoso cuanto

se proponga en su beneficio; pero déjese al

pueblo en completa libertad de rechazar lo

que crea no conveniente, y no se le encadene

a voluntades cstrañas que pueden ser justas o

injustas, cuidadosas o descuidadas, como que

Resuelta la cuestión política, como la he

mos propuesto, queda la cuestión social;
_
y

aunque resuelta aquella el pueblo o la socie

dad resolvería la otra, sin embargo, es de tan

ta importancia esta última, que no puede

dejar de ser tratada sin riesgo de dejar in

completa la organización definitiva y sólida

de la República. Por ahora tocaremos una de

estas cuestiones sociales, la del derecho al tra

bajo, que es la misma que acaba de proponer

la «Sociedad de artes y oficios» de Santiago
en la fundada petición que ha elevado al

Supremo gobierno. El derecho al trabajo es
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van a disponer de intereses ajenos, y cuya
acertada apreciación no puede hacerse sino

por los mismos interesados.

La práctica de lo contrario es la causa de

nuestro atraso, de la infancia perpetua en qne
vivimos por tan largo tiempo; y lo que nos

encadena en la marcha de nuestras prosperi
dades.

Cuando todas las intelijencias están someti

das a una: cuando una es la norma de todas

las otras, la sociedad no es mas que una

intelijencia, no adelantará sino lo que adelan
te esta, y si esa intelijencia no tiene estímulo

ninguno que la incline hacia el progreso, los

pueblos no progresarán, o retrocederán hasta
la barbarie. V esto es lo que sucede en las

monarquías absolutas, que progresan o retro

ceden según la intelijencia del monarca.
l'ero cuando todas las intelijencia puedan

desarrollarse sin sujeción a ninguna, cada una
siente en su propio interés el acicate que la

estimula al progreso, y todos esos esfuerzos

reunidos imprimen un movimiento social, cuya

rapidez apenas puede concebirse.
Afortunadamente en el dia, es ya esto una

verdad innegable y reconocida. Ya nadie en

seña que una voluntad debe sobreponerse a

la de todos; por el contrario, todos enseñan

que la opinión pública es la reina y norma de

todos los gobiernos. Solo que todos los siste

mas, ecepto el democrático, enseñan esa ver

dad de derecho; pero la niegan de hecho: la

democracia solo es la simultaneidad del hecho

y del derecho; y así el establecimiento de la

principio universalmente aceptado y recono

cido.

De consiguiente ne es cierto que los pue
blos no sepan lo que les conviene; por el con

trario, lo cierto es que solo los pueblos, la

opinión pública, la voluntad de todos es lo

único que puede hacerlos marchar invariable
mente por la verdadera senda de la civiliza

ción y de la perfectiyilidad humana.

una de las fantasmas que asustan a las almas

tímidas y a los gobiernos desaplicados.
No hai tal derecho al trabajo, dicen los

enemigos de la democracia: si se estableciera

ese derecho, ¿cómo habia de satisfacer el go
bierno a todos los que se presentaran a recla

marlo? Pero esto no prueba que no haya dere
cho al trabajo, sino que antes de establecerlo

o reconocerlo, os necesario pensar en los me

dios de que se satisfaga; y a esto se dirije la

petición de la «Sociedad progresista de artes

y oficios de Santiago,» según nuestro modo

de entender.



El derecho al trabajo es en la sociedad un

derecho tan positivo, como el derecho de vivir

que tiene el hombre en la naturaleza. El

hombre tiene derecho a vivir: en el estado

natural en uso de ese derecho, puede despojar
a otro de la fruta o del animal de que se ha

apoderado , para satisfacer la necesidad im

prescindible de alimentarse: en el estado so

cial el hombre tiene derecho a vivir, pero la

sociedad le prohibe que en uso de él pueda
despojar a otro, y no le permite usarlo de otro

modo que por medio de su trabajo.
De consiguiente, decir que el hombre en la

sociedad no tiene derecho al trabajo, os decir

que no tiene derecho a vivir, o que tiene de

recho de despojar.
Si el hombre tiene derecho a vivir, de nin

guna manera, o mejor dicho, del único modo

que puede usarlo dignamente es por medio de

su trabajo. Si se imposibilita el trabajo al

liombre en la sociedad, o perece, o tiene que
ser criminal. ¿Qué se diría de un gobierno
que prohibiera el trabajo a los individuos ?

Se diría que los lanzaba a la carrera del cri

men, porque el hombre prefiere el crimen a

la muerte. Pues bien, esto es lo que se hace

negando el derecho al trabajo.
Sabemos lo que se responde a esto. Se dice

que el hombre tiene obligación de trabajar,
pero no derecho de pedir a nadie trabajo, y

que él es el que debe buscarlo y tomarlo don

de quiera qne lo encuentre. Pero todo deber

implica o significa un derecho. Si el hombre

tiene el deiecho de obedecer a la autoridad,
tiene el derecho de exijir que la autoridad sea

justa. Si el hombre tiene el deber de alimen

tarse a sí y a sus hijos, tiene el derecho de

.procurarse lo necesario pava alimentarlos; en

suma, si el hombre tiene el deber de trabajar,
,h'a de tener el derecho de exijir que el cum

plimiento de ese deber sea posible; porque de

lo contrario resultaría que no se le impondría
un deber para obligarlo a infrinjirlo, y tener

ol placer de castigarlo.
Si al hombre se le reconoce solo el deber

de obedecer a la autoridad, y se le niegan los

derechos políticos necesarios para exijir y ve

lar en que la autoridad sea justa, se le relega
a la condición de esclavo, y se le obliga a la

rebelión, a la desobediencia, a la negación al

deber, a la falsificación del principio de la

Si al hombre se le reconoce solo el deber

de alimentar a sus hijos, y se le niega el dere

cho de procurarse el modo de cumplir ese de

ber, se le obliga a ser parricida, a dejarlos pe
recer a la negación del deber.

Lo mismo si al hombre se le reconoce solo

el deber de vivir, y se le niega el derecho de

pr ocurarse lícitamente por su trabajo los me

dios de subsistencia, se le obliga al suicidio, a

perecer de inanición, a la negación del pri
mero y el mas imprescindible deber que nos

impone la naturaleza.
lié aquí cómo no puede darse deber sin

derecho, y cómo, si el hombre tiene el deber

de vivir, debe tener el derecho de procurarse
su subsistencia.

Hai ademas otra circunstancia que milita

poderosamente en este caso para que, aun

cuando no existiera este derecho se creara; y
es el gran peligro o daño que resulta a la so

ciedad de no reconocerlo, y la grandísima ven

taja que le resultaría de lo contrario.

El deber de vivir es tan imprescindible, y
la necesidad de procurarse la subsistencia tan

apremiante, que en el momento en que esto se

imposibilita o dificulta, el hombre perece o es

criminal; y como se prefiere por lo jeneral el
crimen a la muerte, resulta que a medida que
se dificultan los medios de subsistir, se facili

tan los de ser criminal, y que cuando esa difi

cultad se estieñde a gran número de indivi

duos, y aun a una clase numerosa de la socie

dad, el orden público peligra y la sociedad

está seriamente amenazada. Una sociedad que
cuenta en su seno millares da desheredados, a

quienes se han entregado las armas para guar

dadlas propiedades, que careciendo de todo, se
ven espuostos a cada paso a perecer de mise

ria, o arrojarse a buscar la vida de cualquier
modo; esa sociedad, decimos, está herida gra

vemente, su estado es alarmante, las convul

siones son inminentes, y exije imperiosamente
un remedio tan pronto, como radical y segu
ro. Ese remedio no puede ser otro que el de

recho al trabajo.
Decir al proletario: busca el trabajo, y si

que el proletario traduce de esta otra manera:

yo declararé la guerra a una sociedad que no

me proteje, me procuraré la subsistencia del

modo que me sea posible, y lo tomaré donde

lo encuentre.

El individuo no solo tiene deberes. La so

ciedad también los tiene. Ya lo hemos visto.

Si el individuo tiene el deber de obedecer a

la autoridad social, ésta tiene el deber de ser

justa; porque donde quiera que hai un deber

hai un derecho. La sociedad tiene el derecho

de prohibir a sus miembros que se hagan da

ño unos a otros, y de castigar severamente a

todo el que infrinja su precepto; pero tiene el

deber de no poner a ninguno en la necesidad

de dañar; porque lo contrario seria, como he

mos dicho, imponer un deber para obligar a
la infracción y fulminar por placer el castigo.
Asi si es que la sociedad, por deber y por

conveniencia, está en la necesidad de recono

cer el derecho al trabajo. Por deber, porque
al constituirse la sociedad se hacen pacto»'
tácitos qué en vano se niegan porque no •'



porqu,

lazo, y la sociedad delincuente.

que a la sociedod

tener dentro de su

forzados para viví

Estas verdades

filósofos modernos

a, porque ya

son tan de

escriben. El hombre en el estado natural tie

ne la facultad de no obedecer a nadie y de

despojar a ofro para alimentarse; cuando en

tra en sociedad renuncia a esas facultades: se

obliga a no despojar a nadie y a sufrir la pena
"■

'e imponga en caso contrario; pero es

la sociedad ha de asegurarle que no

necesidad de verificar esos despojos
para vivir. De suerte que si la sociedad no le

asegura esa no necesidad de despojar ,
no

cumple su deber, se rompe el pacto, y quedan
desligados los contrayentes; o es el pacto un

bulto, que los

jn la necesidad

el derecho al trabajo, como el

medio único de cicatrizar la llaga acancerada
del proletariado, que tantos males ha causado

y que tan formidablemente amenaza en el tur

bado horizonte de las eventualidades.

Asi el reconocimiento del derecho al traba

jo no será la tea que encienda los desórdenes

ni el volcan que desquicie y arrebate las pú
blicas prosperidades, sino la panacea que cure

males envejecidos y el Neptuno que con solo

su tridente aplaque o prevenga las tempes
tades.

Sabemos qne se nos argüirá cou los talle

res nacionales de la Francia de 1848; pero ni

uno ni muchos ensayos ¡rastrad .,-; implican la

falsedad de un principio. El principio es cier

to, y su aplicación debe ser posible y fecunda.

Los talleres nacionales de 1848 no son sino

una mala aplicación del principio.
El inconveniente del trabajo industrial con

siste en su misma precariedad, en la incerti-

dumbro de la colocación do sus productos; y
es claro que si se trata de curar el mal cou

un remedio que adolezca del mismo vicio, la

curación no podrá ser efectiva.

El esoeso de los artefactos es lo que produ
ce la falta de trabajo de los obreros: con los

talleres nacionales se aumentaba indifinida-

mente ese esceso, y era consiguiente que el

remedio, lejos de disminuir el mal, lo habia

de aumentar, como sucedió efectivamente, y

como sucederá siempre que se trate de curar

ese mal con el mismo sistema.

El gobierno debe dar trabajo al que lo pida
v no lo encuentre; pero ha de ser un trabajo,
en virtud del cual, el trabajador obtenga de su

mismo producto lo que necesite; y este resul

tado no se alcanza con el sistema trances de

1848.

En los talleres nacionales se daba trabajo a

todo el que lo pedia, y el gobierno compraba
los productos; pero como el esceso de esos

productos era ¡o qne motivaba la falta de tra

bajo de los obreros, el gobierno no podía ven

der sus artefactos, y resultaba que no obtenía

su subsistencia con el mismo producto de su

trabajo, sino con el regalo que le hacia el go
bierno de su precio: cosa que puede y debe

llamarse regalo, porque el gobierno no podia
deshacerse de aquel esceso de productos.
Añádase a esto que la necesidad de .com

prar que tenia el gobierno hacia que el obrero

descuidase el trabajo y desmereciese la obra;

y que esa masa de productos se arrojaba a la

plaza ya abarrotada con el esceso de esos mis

mos productos, y se vendrá en conocimiento

de la perturbación y desorden que eso habia

de producir en la jeneralidad de trabajo y de

las transacciones comerciales.

El mal provenia indudablemente en Francia
del esceso de producción; pues bien, el osceso
de producción no se combate con aumentar

la, sino con disminuirla, o darle salida a todos

los productos. La salida de los productos no
está en manos del gobierno, porque pende de

los otros; por consiguiente, no hai mas arbi

trio que disminuir los productos. Disminu

yendo los productos, hai esceso de brazos, y la

cuestión viene a quedar reducida al empleo
fecundo de esos brazos.

Si se les emplea en confeccionar los mismos

productos que esceden o sobran en la plaza, que
era lo que se hacia en Francia, el mal, lejos de

disminuirse, aumenta; pero si esos brazos se

emplean en trabajos de una producción mas

segura, el mal encontrará precisamente su re-

Ahora, el trabajo de producción mas segura
es el agrícola. El cultivador de un pedazo de

tierra en que, además de otras labores pueda
criar aquellos animales que sirven mas princi
palmente para la subsistencia, la tendrá siem

pre asegurada; y sean cuales fueren los pedidos
de los otros productos agrícolas, el desús ani
males le asegurará siempre por lo menos 3u

subsistencia, y así no quedará esta nunca es

puesta a las eventualidades de la concurrencia y
demás vicisitudes de la industria o del comer

cio. Por consiguiente, el trabajo que debe pro

porcionar el gobierno, y en el que deben em

plearse todos los brazos sobrantes, es el agrí-

La única objeción que se opone a esto, con

siste en decir que no se debe hacer de un

artesano un agricultor, forzándolo a abandonar

una profesión para la que es apto, por otra a

la que no está habituado y para la que no se

halla debidamente preparado. Pero los traba

jos agrícolas a que jeneralmente se dedica un

colono, no exije tan grandes sacrificios ni pre

paraciones; y si se dedican como jeneralmente
sucede, sobre todo al principio, a la crianza de

animales, no necesitan ninguna; cualquiera se
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katta espedito y apto pata dedicarse en cual-

-piiera edad j circunstancias a esta clase de

ocupación, y ninguno la rechazarla, sobre todo

produciéndole desde luego el bien inaprecia
ble de asegurar la subsistencia de él y su fa

milia, que antes de ninguna manera tenia ase

gurada..
Este sistema es el mas sencillo, el menos

costoso y mas productivo, y el que resolvería

desde luego el problema social y económico,

produciendo todos los efectos que pueden ra

cionalmente esperarse.
El mas sencillo, por que no necesita de los

cálculos complicados e inciertos que necesita

el trabajo industrial, y cuya realización pende
en lo principal de la estraña voluntad de otras

El menos costoso y mas productivo, porqu
fondos, des-aunque al princip._ __

pues serian reintegrados, y produc
tiosas sumas.

Es verdad que para esto el gobierno no de

be tener a su disposición territorios que repar
tir, y que debe proporcionar a los colonos los

gastos del viaje y todo lo necesario para esta

blecerse en su campo y vivir siquiera el primer
año, hasta que su hacienda esté en estado de

producir. Pero todas estas sumas son luego
reintegradas, aunque paulatinamente, por los
colonos; y dejándose los terrenos a censo redi

mible, o se cobra luego el Estado el capital, o

percibe su rédito correspondiente; por lo que

el Erario no pierde en esto un centavo, y per

cibirá los réditos de todos los capitales que

Esto en cuanto a la parte económica, que en

cuanto a la política, los resultados son mas

trascendentales; porque se aumenta la masa

de propietarios territoriales, que son los mas

adictos al suelo, y crece la riqueza agrícola,

que es la verdadera riqueza de las naciones, y
se aumentará el poder nacional aumentando

la poblaeion. Y por último, la cuestión social

queda también resuelta satisfactoriamente
,

porque empleándose siempre los brazos so

brantes en trabajos cuyo producto no necesite

enajenarse para ser productivo al trabajador,
esos productos no irán a aumentar el esceso de

ellos que habia producido la falta de trabajo;
y el trabajo industrial se conservará así siem

pre en su perfecto equilibrio, no empleándose
en él sino los brazos necesarios, puesto que
todos los que en él no encuentren el lucro que

necesitan, encontrarán su salida fácil y cómo

da para emplearse en otros que los satisfaga.
Y la gran cuestión del derecho al trabajo

viene a quedar resuelta de la manera mas fá

cil y provechosa, desvaneciéndose ese fantas

ma que tanto asusta, y convirtiéndose en un

inmenso manantial de prosperidades.


